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    CAPÍTULO 1




    INTRODUCCIÓN A UN NUEVO DÍA




    Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas.




    Lucas 21:19, RVR-1960




    Es un nuevo día en el mundo de la consejería cristiana, la psicoterapia y el cuidado de la salud mental. Como nunca antes, la consejería cristiana se está convirtiendo en un ministerio-profesión diverso, empíricamente arraigado y con base bíblica de prominencia mundial. Es alentador ver el crecimiento exponencial, como nunca antes, del moderno movimiento de consejería cristiana. En la actualidad, los consejeros cristianos están equipados para responder a las necesidades diversas y complejas de personas que sufren en todo el mundo; sin embargo, necesitamos seguir aprendiendo. Somos desafiados por avances en la investigación bíblica, médica y psicológica; el secularismo militante y la oposición global a la verdad cristiana van en aumento.




    Como el profeta Habacuc, debemos pretender: “Escribe la visión, y declárala en tablas, para que corra el que leyere en ella” (Habacuc 2:2, RVR-1960). El nuevo consejero cristiano ofrece una visión para el futuro de la consejería cristiana que proporciona definición, enfoque y dirección a una práctica de la consejería cristiana en el siglo XXI. El autor y erudito Leonard Sweet (1999) desafió a todos los creyentes: “El futuro no es algo a lo que entramos. El futuro es algo que creamos.”




    Como consejeros cristianos, necesitamos seguir el ritmo de los avances en investigación, práctica y tratamiento. Si respondemos adecuadamente a los retos del secularismo militante, el cual busca apartarnos de nuestro lugar legítimo en la arena pública, serviremos fielmente en nuestro llamado espiritual y evitaremos quedarnos obsoletos. Este libro está pensado para ayudar a dar forma activamente a nuestro futuro de modo que respondamos al Espíritu en amor y lealtad, honremos a Dios, e imitemos la bondad, humildad y fortaleza de Cristo en todo lo que hagamos.




    El llamado del nuevo consejero cristiano, nuestro elevado privilegio y nuestra imperiosa responsabilidad es ser distintivamente cristianos y profundamente profesionales. Para representar de manera eficaz a Cristo y realizar la consejería al más alto nivel, somos responsables de aceptar y mantenernos con el tenor de los tiempos estando al tanto de los avances en investigación y en los campos de tratamiento de la consejería, la psicoterapia y el cuidado pastoral. Nuestro fundamento es la verdad de la Palabra de Dios, pero también obtenemos perspectivas muy importantes de un abanico de teorías y prácticas de dotados consejeros y autores. Consideramos que todos los recursos que tenemos a nuestra disposición son dados por Dios, y nos apoyamos en la Palabra de Dios y en el Espíritu de Dios para producir un cambio genuino y duradero en nosotros y en nuestros aconsejados.




    Somos colaboradores de Dios en la aventura grandiosa y emocionante de ver vidas transformadas. Las personas por lo general acuden a nosotros cuando están en su punto de desesperación; son vulnerables y están quebrantadas, pero han entrado en nuestras oficinas y en nuestras vidas buscando un rayo de esperanza. El potencial para la transformación que cambia la vida está en su cúspide cuando las personas tienen dolor. Nuestro deseo y nuestro reto es proporcionar calidez, aliento y perspectivas que les ayuden a emprender el camino hacia Dios, y descubran que Él es digno de confianza, amoroso, bondadoso y capaz.




    Ha llegado el momento de que hablemos con valentía apropiada, confianza intelectual y astucia espiritual en el trabajo y el ministerio de la consejería. Ser un consejero cristiano es algo más que tener un título en una tarjeta de visita, y es mucho más que un empleo; somos (o podemos llegar a ser) canales dispuestos, abiertos y expertos para que la gracia de Dios fluya hacia las vidas de otras personas. El propósito de este libro es alentar y equipar a quienes tienen una conciencia espiritual, pero carecen del conocimiento y la confianza, para declarar su posición sobre el papel que ocupa la fe en la sanidad emocional y psicológica.




    Para entender más plenamente el rol que desempeñamos, necesitamos comenzar con una comprensión clara del anhelo universal: el clamor del alma de cada persona.




    El clamor del alma




    Escuchar con exactitud al aconsejado es una habilidad fundamental de la consejería, una habilidad que permite al consejero oír en estéreo, atendiendo a las palabras del aconsejado y también al ambiente relacional circundante. El consejero cristiano experto y atento oye el clamor del alma: las heridas del pasado, luchas presentes y esperanzas futuras.




    Cuando escuchamos, ¿qué oímos? Depresión, estrés y ansiedad, pérdida, abuso, problemas en las relaciones, divorcio, soledad, violencia, y mucho más. El mundo está lleno de quebrantamiento que puede remontarse hasta las primeras páginas del Génesis. El mundo comenzó bien, realmente bien. En Génesis 1:31 leemos: “Dios miró todo lo que había hecho, y consideró que era muy bueno.” Poco tiempo después, sin embargo, un cataclismo sacudió el orden creado. El terremoto existencial se produjo cuando el pecado entró en escena.




    Dios había dado a Adán y Eva todo lo que podían soñar tener, y les puso una única restricción: no comer de un árbol en particular. Satanás se acercó y susurró engaño y duda al corazón de Eva: “¿De verdad Dios dijo eso?” Prometió que ellos podrían ser como Dios, conociendo el bien y el mal. Adán respaldó la decisión de Eva de pecar contra Dios. El problema no fue que comieron de un fruto prohibido; el verdadero asunto, el pecado de rebelión, fue que ellos querían independencia de Dios. Escogieron otra cosa distinta a Dios para que estuviera en el centro de sus vidas, y los resultados fueron desastrosos. Desde aquel día, las personas han vivido con corazones oscurecidos por el pecado, con una necesidad desesperada de un Salvador.




    La caída del hombre nos afectó en todos los niveles; distorsionó nuestro pensamiento, torció nuestros deseos, estropeó nuestras relaciones, y llenó nuestro mundo de pecado y muerte. Lo peor de todo fue que causó una separación entre Dios y los seres humanos. ¡Vaya receta para el desastre y la tristeza profunda! Dos versículos en el libro de Job describen esta mala situación del hombre: “el hombre nace para sufrir, tan cierto como que las chispas vuelan” (5:7) y “Pocos son los días, y muchos los problemas, que vive el hombre nacido de mujer” (14:1). Cada día en nuestro mundo, los relatos en las noticias confirman estas observaciones de antaño.




    El pecado nos ha desconectado de Dios y nos ha hecho ser extranjeros en la tierra que Él nos dio. En lugar de sentirnos profundamente satisfechos y maravillosamente conectados, ahora nos damos cuenta de que no pertenecemos. Dios nos creó para otra cosa, para algo más, pero el pecado ha corrompido nuestro mundo. Cuando Dorothy aterrizó en Oz, le dijo a su fiel perrito: “Toto, tengo la sensación de que ya no estamos en Kansas.” Miremos a nuestro alrededor. Todos tenemos nostalgia del Edén. Preguntemos al hombre atrapado en la adicción al sexo, a la madre soltera que intenta salir adelante, a la pareja que vive en una tregua, y al adolescente que se pregunta si vale la pena seguir viviendo. El ritmo, el dolor y las presiones de la vida moderna nos están robando la alegría.




    Sin embargo, no todo está perdido. Nuestro Redentor vive, y Él nos ofrece perdón, propósito y esperanza suprema. El apóstol Pablo reflexionaba sobre el quebrantamiento del mundo y la esperanza de una restauración final:




    Sabemos que toda la creación todavía gime a una, como si tuviera dolores de parto. Y no solo ella, sino también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente, mientras aguardamos nuestra adopción como hijos, es decir, la redención de nuestro cuerpo. (Romanos 8:22-23).




    Como creyentes en la actualidad, aún gemimos porque anhelamos instintivamente una restauración plena y completa. Pero algún día danzaremos.




    En este punto en la historia, las cosas no están mejorando. Francamente, el camino que está por delante parece incluso más sombrío que el pasado. Pablo declaró que en los últimos tiempos las cosas empeorarían:




    La gente estará llena de egoísmo y avaricia; serán jactanciosos, arrogantes, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, insensibles, implacables, calumniadores, libertinos, despiadados, enemigos de todo lo bueno, traicioneros, impetuosos, vanidosos y más amigos del placer que de Dios. Aparentarán ser piadosos, pero su conducta desmentirá el poder de la piedad. ¡Con esa gente ni te metas! (2 Timoteo 3:2-5).




    Pero no todo está perdido. La historia de la Biblia es un mensaje de esperanza, una historia de redención y reconciliación. Dios está obrando en todo momento para llamarnos por nombre e invitarnos a alejar nuestros corazones de la destrucción del pecado. No podemos ofrecer nada para ganarnos el afecto de Él ni para torcerle el brazo; su oferta es pura gracia.




    Una de las mayores historias de amor en el Antiguo Testamento se encuentra en el libro de Oseas. En las palabras del profeta descubrimos el inmenso amor de Dios por Israel:




    ¿Cómo podría yo entregarte, Efraín?




    ¿Cómo podría abandonarte, Israel?




    ¡Yo no podría entregarte como entregué a Admá!




    ¡Yo no podría abandonarte como a Zeboyín!




    Dentro de mí, el corazón me da vuelcos,




    y se me conmueven las entrañas.




    Pero no daré rienda suelta a mi ira,




    ni volveré a destruir a Efraín.




    Porque en medio de ti no está un hombre,




    sino estoy yo, el Dios santo,




    y no atacaré la ciudad». (Oseas 11:8-9).




    Los israelitas habían dado la espalda a Dios una y otra vez, pero Dios les seguía ofreciendo su amor y su perdón. Su gran amor lo movía a la acción.




    Por eso, ahora voy a seducirla:




    me la llevaré al desierto y le hablaré con ternura.




    Allí le devolveré sus viñedos,




    y convertiré el valle de la Desgracia




    en el paso de la Esperanza.




    Allí me corresponderá, como en los días de su juventud,




    como en el día en que salió de Egipto. (Oseas 2:14-15).




    Dios no se sorprende por nuestro pecado. Él conoce la maldad que hay en nuestros corazones mucho mejor que nosotros mismos. Jesús veía los corazones de las personas y entendía sus necesidades únicas; Él escuchaba el clamor de sus almas y era lleno de compasión. El escritor del libro de Hebreos lo describe de este modo: “Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que nosotros, aunque sin pecado” (4:15). Él no se queda atrás con feroz condenación; Él es el juez que nos declara culpables, pero es también el Salvador que paga el precio que nosotros nunca podríamos pagar por nuestros pecados.




    Él no solo ve, sino que también entiende y ofrece esperanza y sanidad. Cuando Jesús iba de camino para resucitar de la muerte a la hija de Jairo y volver a darle vida, una gran multitud lo rodeaba, y entre esa multitud estaba una mujer que había tenido hemorragias internas durante doce años. Mientras Jesús iba caminando, ella se abrió paso entre la multitud para tocar el borde de su manto. Jesús la sanó al instante, y se detuvo para hablar con ella y asegurarle su amor; después, Jesús continuó su camino para volver a dar vida a la querida hija de Jairo. El toque misericordioso de Dios siempre está dirigido hacia la necesidad cercana.




    Como consejeros, somos llamados a ser embajadores de Cristo, a ser sus manos, sus pies y su voz. Nuestro privilegio es oír el clamor del corazón de nuestros aconsejados e intervenir en sus vidas en el punto de necesidad desesperada, para identificar y entender los problemas que hay en sus almas, ver las abrumadoras cargas que llevan y la atadura contra la que luchan, y entonces ayudar a dirigirlos en el camino de la sanidad hacia la libertad. No somos consejeros cristianos solamente de nombre, y no “hacemos clase de escuela dominical con aconsejados” quedándonos en lo superficial.




    Sin embargo, no podemos profundizar con nuestros aconsejados hasta que hayamos profundizado con Dios en nuestras propias vidas. El factor más importante en la consejería es la vitalidad emocional y espiritual del consejero. Si nosotros tenemos esperanza, podemos impartir esperanza; pero si nos sentimos desesperanzados, tendremos una influencia mucho menor en nuestros aconsejados. Dios nos ha llamado a ser canales mediante los cuales pueda fluir su amor hacia otros.




    Poseer el alma




    Justamente antes de que Jesús fuera traicionado, arrestado, juzgado, torturado y asesinado, dio unas últimas palabras de advertencia a sus seguidores. Les dijo que esperaran persecución y dificultades; predijo que algunos morirían por su fe y, de hecho, todos los apóstoles excepto Juan murieron como mártires. En medio de esta advertencia, Jesús les da a sus discípulos un mandato claro: “Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas” (Lucas 21:19, RVR-1960).




    Las personas acuden a nosotros quebrantadas y necesitadas, habiendo perdido la posesión de sus almas. Se sienten hechas pedazos, solas e indefensas. El aliento de Jesús a sus discípulos no fue una promesa de salud y riqueza; Él prometió un tipo distinto de paz, no el escape de los problemas sino la experiencia del propósito de Dios, su poder y su perdón en medio de los problemas. Esa es la perspectiva que nuestros aconsejados necesitan de nosotros y de Dios.




    Pero antes, necesitamos poseer (ganar) nuestra propia alma. ¿Qué significa eso? Significa que encontramos el verdadero hogar de nuestro corazón solamente en Cristo, y en Él experimentamos contentamiento y satisfacción más profundos de lo que nunca pensamos que fuera posible. La transformación del alma, para nosotros y para nuestros aconsejados, implica aceptar responsabilidad de la posesión de cada elemento de la vida de nuestra alma, incluido el complicado proceso del conocimiento y la forma de los procesos de pensamiento.




    Cuando la gracia, la verdad y el poder de Dios penetran en nuestro pensamiento y en nuestras decisiones, se desbordan hacia nuestras prácticas y cada una de nuestras relaciones. Usamos todos los recursos que Dios nos ha dado, incluidas las verdades eternas de la Palabra de Dios, el poder del Espíritu, y nuestra comprensión cada vez mayor de la conducta humana, para guiarnos y producir cambio en las vidas de nuestros aconsejados. Y en medio de todo ello, seguimos siendo aprendices tenaces. Afilamos nuestras habilidades de ayuda y profundizamos más en los principios bíblicos, pero entendemos que siempre tenemos mucho más que aprender. El apóstol Pablo era el maestro teólogo, discipulador y líder eclesial, pero admitía que él, como todos nosotros, estaba siempre en proceso.




    No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin embargo, sigo adelante esperando alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. Hermanos, no pienso que yo mismo lo haya logrado ya. Más bien, una cosa hago: olvidando lo que queda atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante, sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús. Así que, ¡escuchen los perfectos! Todos debemos tener este modo de pensar. Y, si en algo piensan de forma diferente, Dios les hará ver esto también. En todo caso, vivamos de acuerdo con lo que ya hemos alcanzado. (Filipenses 3:12-16).




    En la carta a los Gálatas, Pablo explica el impacto de la gracia, y hace una advertencia necesaria para evitar caer en el moralismo vacío: “Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por tanto, manténganse firmes y no se sometan nuevamente al yugo de esclavitud” (5:1). Conocer, amar y seguir a Jesús es mucho más que ir a un edificio una vez por semana y adherirse a algunas normas rígidas. Tenemos mucho más que ofrecer a nuestros aconsejados. La consejería centrada en Cristo y saturada del Espíritu es un viaje arduo que comienza escuchando con compasión y sincera empatía.




    En última instancia, el trabajo de la consejería cristiana es un trabajo santo porque es trabajo del alma. La consejería cristiana, en su forma más pura, es un pacto entre un cuidador y alguien que busca cuidado para trabajar en colaboración por la posesión del alma, mediante el poder del Espíritu Santo, bajo la autoridad de la Palabra de Dios, y dentro de un contexto de responsabilidad y aliento, con el propósito de la imitación de Cristo.




    En busca de esperanza




    El quebrantamiento ruega sanidad. Las personas buscan respuestas, y acuden a cualquier cosa para anestesiar el dolor y llenar el vacío que hay en sus vidas. Salomón escribió: “Todo el trabajo del hombre es para su boca, y con todo eso su deseo no se sacia” (Eclesiastés 6:7, RVR-1960). El destacado psicólogo Ernest Becker observó: “El hombre moderno se aleja de la conciencia bebiendo y medicándose, o pasa el tiempo de compras, lo cual es lo mismo” (Becker, 1973, p. 284). El autor y profesor Dallas Willard (1988, viii) puede que lo haya expresado mejor:




    Las revoluciones políticas y sociales no han demostrado tendencia alguna a transformar el corazón de oscuridad que yace en lo profundo del pecho de todo ser humano... Entre multitud de técnicas para la realización personal hay una epidemia de depresión, suicidio, vacío personal y escapismo... todo ello combinado con la incapacidad para mantener relaciones personales profundas y duraderas. Por tanto, es obvio que el problema es espiritual; y así también debe ser la cura.




    La mayoría de personas viven en cierto grado de negación porque es muy doloroso y amenazador admitir la profundidad de su herida. Para adormecer el dolor utilizan todo tipo de anestésicos, no solo drogas y alcohol sino también deportes, compras, sexo, televisión, y otros caminos. Muchas de esas cosas no son malas en sí mismas, pero son malos sustitutos de lo único que puede realmente satisfacer el anhelo del corazón humano.




    Fuimos creados para algo más. Fuimos creados para conocer, amar y seguir a Dios, y ninguna otra cosa nos satisfará. Solo Él puede satisfacer los anhelos más profundos del alma de una persona. Agustín oraba: “Tú nos has hecho para ti, oh Señor, y nuestros corazones no descansan hasta que descansen en ti.”




    La búsqueda moderna de Dios




    Algunas personas piensan que el término adoración está limitado a las prácticas religiosas, pero sencillamente significa que una persona encuentra algo supremamente digo de su tiempo, sus afectos y sus recursos. Para muchas personas, dinero, carreras profesionales, hijos, placer y poder son los valores supremos de sus vidas. Se dedican a buscar esas cosas tanto como los padres en el desierto se dedicaron a sí mismos a Dios. El punto de su adoración está sencillamente en un lugar distinto.




    Dios ha puesto en el corazón de las personas el buscar trascendencia. Las personas en todo lugar están obsesionadas con Dios, como quiera que lo definan. Salomón entendía esto cuando escribió: “y ha puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que alcance el hombre a entender la obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin” (Eclesiastés 3:11, RVR-1960). Un anhelo espiritual innegable abarca a toda la humanidad. Por ejemplo, cada año tres millones de musulmanes visitan La Meca para cumplir su llamado a hacer una peregrinación una vez en la vida. Cada año, cientos de millones de hindúes acuden al río Ganges y los templos circundantes para purificar sus pecados. Y cada año, la Ciudad del Vaticano es el lugar más visitado del planeta per cápita. Más de dos mil millones de personas en todo el mundo siguen las enseñanzas de la Biblia; por el contrario, solo el 2% de la población del mundo se considera atea (Robinson, 2011).




    Esta búsqueda de lo divino está cada vez más motivada por una profunda sed de lo sagrado. Un reciente sondeo Gallup indicaba que el 90% de estadounidenses cree en Dios (Newport, 2013). Otras investigaciones muestran que los creyentes profundamente comprometidos buscan consejeros que incorporen en su terapia explícitamente la oración, la Biblia, y otros recursos basados en la fe (Wade, Worthington & Vogel, 2007). En cada generación anterior, quienes buscaban cuidado han acudido primero a un pastor, sacerdote o rabino, aunque los recursos seculares se han ampliado enormemente en los últimos sesenta años (Clinton & Ohlschlager, 2002; Richards & Bergin, 2005). Confirmando las observaciones del sondeo Gallup, una reciente encuesta de Newsweek descubrió que el 91% de estadounidenses adultos afirman una creencia en Dios, mientras que otro sondeo Gallup reporta que el 73% de estadounidenses “están convencidos de que Dios existe” (Newsweek, 2007; Newport, 2006).




    ¿Qué explica la búsqueda de Dios global y generalizada? ¿Está la población de la tierra agotada por el ritmo, el dolor y la presión de la vida moderna? Creemos que los últimos cien años han creado un mar de cambio en los corazones y las mentes de quienes buscan en todas partes, porque las grandiosas promesas de la tecnología, la información y la riqueza han demostrado ser mentiras huecas. Las personas tienen más prosperidad física que nunca, pero sus corazones siguen vacíos. Instintivamente sienten que hay algo equivocado en las promesas, y desde ese vacío muchos están acudiendo a Dios. Creemos que el futuro de un cuidado eficaz pertenece a aquellos que se atreven a proseguir hacia acercarse al corazón de Dios y aplicar estrategias de tratamiento que están ancladas firmemente en la Biblia y en la revelación divina. El cambio piadoso es un cambio que transforma, un cambio que perdura y tiene un impacto más profundo, y las personas de fe ahora están demandando nada menos que eso.




    Muchas personas están cansadas de la religión, pero están fascinadas por la espiritualidad, la “sed de Dios” universal. No es sorprendente, entonces, que cuando las personas de fe piensan en servicios de salud mental quieran que Dios esté dentro de la ecuación. De hecho, dos terceras partes de los estadounidenses quieren que se hable de su fe en el cuidado de la salud mental (Hage, 2006).




    Sobreponerse a la brecha de la fe




    Por desgracia, en el campo del cuidado de la salud mental ha habido una grave brecha de fe entre quienes buscan servicios y quienes proporcionan esos servicios. No hace mucho tiempo, si habláramos sobre Dios o fe en círculos de la salud mental, se habrían reído de nosotros, pues quienes proporcionaban servicios de salud mental con frecuencia consideraban que la fe era insignificante o incluso un obstáculo para la terapia. Muchas teorías sobre consejería que se enseñaban en programas de formación de consejeros tenían prejuicios contra la fe.




    Por ejemplo, Sigmund Freud, el padre de la teoría psicoanalítica, consideraba la idea de Dios irracional e irrelevante, escribiendo: “La religión es una ilusión y deriva su fuerza del hecho de que está de acuerdo con los deseos de nuestros instintos” (Freud, 1932). Incluso Albert Ellis, uno de los primeros líderes de la teoría cognitiva, concluyó: “El psicoterapeuta sensato y eficaz no debería... seguir la orientación religiosa de los pacientes... pues eso es equivalente a intentar ayudarlos a vivir exitosamente con su enfermedad emocional” (Ellis, 1980).




    Quienes buscan deben ser persistentes cuando busquen consejeros profesionales que valoren la fe como parte del proceso terapéutico. Tristemente, los terapeutas acreditados creen en Dios en índices mucho más bajos que los de la población general (Aten & Leach, 2009; Pargament, 2007). La formación y la práctica de la terapia parecen estar significativamente secularizadas, pero muchas personas buscan consejeros cristianos que entiendan y valoren la vida espiritual. Además, los códigos éticos de cada disciplina de consejería profesional han fortalecido su compromiso con la diversidad religiosa como parte de la dedicación general al multiculturalismo. La fe importa, y la fe de cualquiera que busca consejería debe ser respetada y apoyada por todos los terapeutas en la actualidad.




    Buenas noticias sobre la fe y la salud mental




    La investigación reciente sobre la relación entre fe y salud mental ha hecho añicos el prejuicio que sostiene que la religión es patológica y debería evitarse (Larson & Larson, 2003). Cada vez más, los resultados de los estudios documentan el papel positivo de la fe en la salud mental (Scalise & Clinton, 2015; Koenig, 2004; Wade, Worthington, & Vogel, 2007). El psiquiatra e investigador Harold Koenig (2011) muestra que la fe verdadera mejora la salud física y mental. Los consejeros cristianos se están situando ahora en consonancia con la verdad revelada en esta investigación: que los aconsejados que están llenos de fe se vuelven más fuertes y más sanos físicamente y mentalmente.




    La investigación ha descubierto que la mayoría de personas quieren que se hable de su fe y se integre en el proceso terapéutico (Hage, 2006). De hecho, estudios recientes están demostrando que es crítico la adaptación terapéutica en la consejería. Emparejar consejeros que tienen fe con aconsejados que tienen fe es significativo para que se produzcan resultados terapéuticos positivos. Los aconsejados que están comprometidos profundamente con su fe parecen preferir profesionales médicos que puedan incorporar la oración, la Biblia, y otros recursos de fe (Wade et al. 2007). La congruencia entre terapeuta y aconsejado es un factor poderoso para la eficacia de la consejería. Si no se tiene en cuenta la espiritualidad, estamos pidiendo al 98% del mundo (quienes creen en Dios) que dejen a un lado sus valores personales profundamente arraigados y adopten una perspectiva no religiosa del terapeuta. Eso no es ni racional ni útil.




    Los profesionales han comenzado a incorporar a sus consultas de consejería evaluación espiritual e intervenciones basadas en la fe. Además, estudios empíricos han apoyado la aseveración de que la fe religiosa tiene un impacto positivo en la salud física y mental (Koenig, 2004). La consejería cristiana, de hecho, está justamente en el centro de la fuerza en desarrollo de la fe religiosa y la espiritualidad en la psicoterapia (Keltner & Haidt, 2003; Koenig, 2004; Sandhu, 2007). El poder de esta relación positiva entre fe y salud mental es tan grande que muchos han comenzado a denominarla la quinta fuerza, después de las cuatro primeras fuerzas en la psicoterapia: influencia psicodinámica, conductual, humanista y multicultural (Garzon, 2011).




    La fe importa




    Muchas organizaciones de salud mental actualmente hacen provisiones para la espiritualidad en el contexto de la consejería. Creemos que los programas de postgrado de formación en consejería deberían realizar formación en sensibilidad para ayudar a los terapeutas a relacionarse de manera más eficaz con sus aconsejados religiosos.




    De las cerca de 150 facultades médicas que hay en los Estados Unidos, cien de ellas ofrecen alguna variación de tareas del curso sobre espiritualidad en la medicina, y setenta y cinco de esas facultades requieren que sus alumnos tomen al menos un curso sobre el tema (Booth, 2008).




    La Asociación Americana de Consejería y la Asociación Americana de Psicología tienen ambas una división para proporcionar recursos a profesionales que reconocen la importancia de la religión en las vidas de sus aconsejados y en la disciplina de la psicología.* Estas organizaciones han llegado a la conclusión de que la fe importa en el contexto terapéutico; es imposible divorciar consejería y psicología de sus raíces morales y filosóficas.




    Para empoderar a esta quinta fuerza en el siglo XXI necesitamos profesionales bien formados que estén dispuestos a situarse en consonancia ellos mismos sabiamente y persistentemente con Cristo y aprendan a integrar la verdad y la gracia de Dios en sus consultas. También necesitamos investigadores talentosos que ayuden a establecer la eficacia de la consejería cristiana al aplicarla a diversos trastornos de salud mental. Necesitamos educadores dotados que enseñen a sus alumnos los caminos, la verdad y la vida de Cristo; y también son fundamentales los éticos cristianos. Ellos pueden mostrarnos el camino entre problemas profundos y difíciles que harán tropezar a los ingenuos y sin preparación.




    Son necesarios consejeros y psicoterapeutas competentes para mostrar a otros que Dios importa y que Él está dispuesto y tiene la capacidad de ayudar en la sanidad si sencillamente clamamos a Él pidiendo ayuda. Podemos hacernos eco de la oración de Pablo por los colosenses:




    Por eso, desde el día en que lo supimos, no hemos dejado de orar por ustedes. Pedimos que Dios les haga conocer plenamente su voluntad con toda sabiduría y comprensión espiritual, para que vivan de manera digna del Señor, agradándole en todo. Esto implica dar fruto en toda buena obra, crecer en el conocimiento de Dios y ser fortalecidos en todo sentido con su glorioso poder. Así perseverarán con paciencia en toda situación, dando gracias con alegría al Padre. Él los ha facultado para participar de la herencia de los santos en el reino de la luz. Él nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención, el perdón de pecados. (Colosenses 1:9-14).




    Aceptación de nuestros fundamentos espirituales y científicos




    El trabajo de la consejería cristiana que da honor a Cristo comienza con un fundamento sólido. Si nuestro fundamento no es firme, el trabajo se tambaleará y se derrumbará, porque “todo reino dividido contra sí mismo quedará asolado, y toda ciudad o familia dividida contra sí misma no se mantendrá en pie” (Mateo 12:25). La Biblia habla en repetidas ocasiones sobre la importancia de construir con cuidado e invitar a Dios a nuestro trabajo.




    Por tanto, todo el que me oye estas palabras y las pone en práctica es como un hombre prudente que construyó su casa sobre la roca. Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y soplaron los vientos y azotaron aquella casa; con todo, la casa no se derrumbó porque estaba cimentada sobre la roca. (Mateo 7:24-25).




    Según la gracia que Dios me ha dado, yo, como maestro constructor, eché los cimientos, y otro construye sobre ellos. Pero cada uno tenga cuidado de cómo construye, porque nadie puede poner un fundamento diferente del que ya está puesto, que es Jesucristo. (1 Corintios 3:10-11).




    A medida que queremos construir “la casa” de la consejería cristiana y el ministerio del cuidado del alma en el siglo XXI necesitamos recordarnos continuamente a nosotros mismos que sin el fundamento de Jesucristo, la Palabra de Dios y el Espíritu de Dios, nuestros esfuerzos estarán basados en sabiduría y fuerza humanas en lugar de la verdad eterna de Dios y su divino poder. Cristo es la piedra angular. Él hizo hincapié en esta sencilla verdad a sus discípulos diciendo: “separados de mí no pueden ustedes hacer nada” (Juan 15:5).




    A lo largo del desarrollo de la consejería cristiana, los líderes a veces se han enamorado de las perspectivas de la psicología y han descuidado nuestros fundamentos bíblico y espiritual. El líder pionero de la consejería cristiana, Arch Hart, lamentó sabiamente que los consejeros cristianos con frecuencia “se adelantan a nuestras raíces bíblicas y teológicas” (Hart, 2001). ¡Que no se diga eso de nosotros!




    Cada vez más, quienes buscan servicios de salud mental están buscando consejeros que se sitúen al lado de ellos y colaboren con Dios en asuntos de fe, buscando poseer el alma y abordando plenamente asuntos espirituales como parte del proceso de consejería. Mark McMinn (2011) ha retado a miembros de nuestra profesión a ser astutos y precisos en tres áreas que se cruzan: los campos psicológico, teológico y espiritual.




    Un enfoque integral demanda que atendamos a factores biológicos, psicológicos, sociales y espirituales cuando realizamos evaluación y tratamiento. Además, un movimiento importante en la consejería cristiana está desarrollando la disciplina de la formación espiritual mientras prosigue hacia la meta fundamental del cambio, cultivando una intimidad vibrante con Cristo (Colosenses 1:27-28).




    Aceptación de la revelación de la Biblia




    Los consejeros cristianos necesitan ser estudiantes del amplio alcance de la teología bíblica, y necesitan estar armados de pasajes bíblicos clave que hablen poderosamente y misericordiosamente a las necesidades concretas de los aconsejados (véase el capítulo 2 para un bosquejo ampliado de los fundamentos bíblicos y espirituales de la consejería cristiana). Consideremos las instrucciones de Pablo en 1 Tesalonicenses 5:14-24 (RVR-1960):




    También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos. Mirad que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo bueno unos para con otros, y para con todos. Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno. Absteneos de toda especie de mal. Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el cual también lo hará.




    La tarea suprema de un consejero cristiano es ser colaborador de Cristo en el proceso de redención y restauración. El primer versículo en este pasaje podría servir como la meta penúltima, definiendo las competencias principales del consejero cristiano: confrontar, dar consuelo, sostener y defender al débil, y mostrar paciencia para con todos. Amonestar a los ociosos, confrontar al ofensor y señalar el camino mejor de Cristo, refleja el corazón del consejero noutético, o bíblico. Alentar a los de poco ánimo es dar una ayuda esencial a personas temerosas, sin fe y que flaquean y no son capaces de caminar por sí solas ante una situación abrumadora. Sostener al débil es muy parecido, llamando a la defensa de las personas necesitadas contra poderes controladores y abusivos. Y el llamado a ser pacientes para con todos desafía cualquier suposición falsa (nuestra o de nuestros aconsejados) de que el cambio es fácil, rápido y simple. Estos son los cuatro elementos de un modelo paracéntrico para la consejería: parakaleo, o “situarse al lado de” alguien que necesita asistencia y pide ayuda.




    A sus discípulos, Jesús explicó la relación íntima y poderosa entre Él mismo y nuestros esfuerzos por darle honra. La motivación y el poder para agradar a Dios provienen de una relación vital con Jesús.




    Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. (Juan 15:5-10, RVR-1960).




    Avances en teoría, investigación y práctica




    Un creciente perfil de investigadores (véase Worthington, Jennings & DiBlasio, 2010; Garzon, Garver, Kleinschuster, Tan & Hill, 2001; Koenig, 2011) están avanzando la consejería cristiana sobre fronteras empíricas. Han dado importantes pasos para establecer resultados clínicos creíbles de la consejería basada en la fe en el desarrollo continuado del cuidado cristiano de la salud mental. El destacado líder en consejería cristiana Siang-Yang Tan está llamando a la investigación basada en resultados para identificar las MEJORES terapias en la consejería cristiana (Terapias informadas bíblicamente, apoyadas empíricamente) (Tan, 2011). Recientes avances en teoría, investigación y práctica (Collins, 2007; Clinton & Ohlschlager, 2002; Garzon et al., 2001; E. Johnson, 2010; Koenig, 2004; McMinn & Campbell, 2007; Worthington, 2005; Worthington et. al., 2010) están produciendo innovadoras ideas, perspectivas y tratamientos, anclados y arraigados en la teología judeocristiana y salteados de sólida ciencia psicológica, para tratar un amplio abanico de problemas clínicos (Clinton & Hawkins, 2011; Worthington, Witvliet, Pietrini & Miller, 2007).




    Además, avances en la investigación neurobiológica pueden proporcionar una estructura teórica y práctica legítima para la consejería cristiana. La neurociencia ofrece una abundante relación entre la mente, el cerebro y la red de relaciones, que nos ayuda a entender mecanismos de una amplia gama de conceptos, estrategias y técnicas terapéuticas (Clinton & Sibcy, 2012). También, el estudio de la neurociencia encaja bien en la cosmovisión cristiana, en especial en términos de la influencia directa sobre el conocimiento, el afecto y la conducta (Crabb, 2007).




    Cuidado y defensa multicultural




    El mundo es cada día más pequeño. Personas y conceptos son más accesibles que nunca. Los consejeros cristianos están colaborando con muchas culturas y comunidades diferentes en todo el mundo a fin de “anunciar buenas nuevas a los pobres… a sanar los corazones heridos, a proclamar liberación a los cautivos” (Isaías 61:1). Los avances tecnológicos están haciendo posible la glocalización: el proceso de pensar globalmente y actuar localmente. Estrategias y colaboraciones basadas en la red con creyentes e iglesias locales en todo el mundo permite a los consejeros cristianos estar informados, hacer comentarios, y facilitar la acción para abordar problemas con consecuencias globales, incluidos el genocidio, los derechos humanos, el cuidado de los huérfanos, refugiados, cristianos perseguidos y torturados, el mercado de esclavos sexuales, y preocupaciones globales sobre el medioambiente.




    Por todo el mundo, el trauma es el nuevo campo misionero. En zonas desgarradas por la guerra y empobrecidas, personas sufren trágicas heridas emocionales y tienen necesidades espirituales tremendas. Los líderes en el campo han observado que el trauma es un problema y una oportunidad únicos para que los consejeros cristianos ofrezcan esperanza y sanidad a aquellos que han sido abandonados, abusados, traumatizados, esclavizados, o maltratados de algún otro modo. Mediante el futuro desarrollo de un Acta de Derechos del Aconsejado, la Asociación Americana de Consejeros Cristianos buscará impulsar la consejería cristiana hasta la primera línea de la defensa del aconsejado para asegurar la disponibilidad de un cuidado compasivo para todos, incluidos (y quizá especialmente) los pobres y privados de derechos, quienes son perseguidos por sus creencias religiosas o políticas, y las víctimas de pobreza, enfermedad y guerra.




    Reseña de la sabiduría




    Salomón fue el más sabio de los hombres, pero no tenía una confianza suprema en la capacidad de las personas para entender las complejidades de la condición humana. Él sabía que Dios es la fuente suprema de sabiduría, amor, fortaleza y alegría.




    Me volví y fijé mi corazón para saber y examinar e inquirir la sabiduría y la razón, y para conocer la maldad de la insensatez y el desvarío del error. He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, pero ellos buscaron muchas perversiones. ¿Quién como el sabio? ¿y quién como el que sabe la declaración de las cosas? La sabiduría del hombre ilumina su rostro, y la tosquedad de su semblante se mudará. (Eclesiastés 7:25, 29, 8:1, RVR-1960).




    Como consejeros cristianos, nuestra responsabilidad es seguir a Dios y su sabiduría con todo nuestro corazón. En este libro queremos inclinar su curva de aprendizaje hacia la sabiduría de Dios de modo que se convierta usted en un creyente maduro y que sabe discernir, capaz de oír la verdad de Dios y capaz de entregarla a quienes acuden a usted en busca de ayuda. Sin embargo, al igual que Salomón, queremos recordarle que la sabiduría tiene sus límites: las mentes pecadoras y finitas solamente pueden entender sabiduría hasta cierto grado. Concluiremos cada capítulo con la sección “Reseña de la sabiduría” para dar algunas ideas finales sobre el material del capítulo. En el libro de Proverbios, Salomón vuelve a perseguir la sabiduría y explica dónde puede encontrarse. Podemos aplicar su aliento a nuestro papel como consejeros cristianos.




    [Consejero cristiano], si haces tuyas mis palabras




    y atesoras mis mandamientos;




    si tu oído inclinas hacia la sabiduría




    y de corazón te entregas a la inteligencia;




    si llamas a la inteligencia




    y pides discernimiento;




    si la buscas como a la plata,




    como a un tesoro escondido,




    entonces comprenderás el temor del Señor




    y hallarás el conocimiento de Dios.




    Porque el Señor da la sabiduría;




    conocimiento y ciencia brotan de sus labios.




    Él reserva su ayuda para la gente íntegra




    y protege a los de conducta intachable.




    Él cuida el sendero de los justos




    y protege el camino de sus fieles.




    Entonces comprenderás la justicia y el derecho,




    la equidad y todo buen camino;




    la sabiduría vendrá a tu corazón,




    y el conocimiento te endulzará la vida. (Proverbios 2:1-10).




    Esta es nuestra esperanza y nuestra oración por usted a medida que ama cada vez más a Dios, estudia su Palabra, y aplica las perspectivas dadas por Dios y obtenidas de la Biblia y el estudio en su consulta.
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        * La división de la Asociación Americana de Consejería es la Asociación para los Valores Espirituales, Éticos y Religiosos en la Consejería (http://www.aservic.org). La división de la Asociación Americana de Psicología es la Sociedad para la Psicología de la Religión y la Espiritualidad. “Busca un amplio diálogo sobre religión con todas las áreas de las ciencias sociales” (http://www.division36.org/).
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    CAPÍTULO 2




    ¿QUÉ ES LA CONSEJERÍA CRISTIANA?




    Definiciones, apoyo, convicciones y práctica ética




    Cuando las personas atraviesan las puertas de nuestras consultas de consejería, ¿qué esperan? O quizá una pregunta mejor sea: ¿qué deberían esperar? Muchas autoridades respetadas han definido y descrito la consejería cristiana. Implica mucho más que un cristiano que resulta que es consejero, y no es inyectar un versículo de la Biblia en una sesión de consejería. En esencia, la consejería cristiana es una forma de discipulado pensada para ayudar a liberar a las personas para que experimenten el perdón de Dios, su propósito y su poder para que así se conviertan en seguidores de Jesucristo totalmente dedicados. No es nada menos que eso. Implica el proceso de liderar a otros hacia experimentar sanidad, madurez espiritual, competencia relacional, y una estabilidad en intelecto y experiencia (Collins, 1993).




    Las personas por lo general acuden a nosotros porque han perdido el rumbo. Pueden estar desesperanzadas, molestas, desesperadas, y quizá furiosas con Dios, con otros que les han herido, e incluso consigo mismas. Nuestra meta como consejeros cristianos es ayudarles a “poseer su alma” para que puedan confiar en Dios, amarlo con todo su corazón, y responder con confianza y esperanza a los retos y dificultades que haya en sus vidas.




    Quienes ofrecen respuestas demasiado simplistas hacen un mal servicio a sus aconsejados y a Dios. La vida es complicada. Los problemas que sufren las personas tienen con frecuencia muchas capas de causalidad e impacto, y pocos se desenredan con facilidad. Tenemos el privilegio indecible de intervenir en las vidas de nuestros aconsejados como representantes de Dios: sus embajadores en momentos de necesidad desesperada. Para estar equipados, necesitamos entender y apreciar el elevado honor y la abrumadora tarea de ayudar a quienes buscan nuestra asistencia.




    Todos necesitan a Dios, pero...




    Cuando era un joven pastor, (Ron) llegué a ser intensamente consciente de la paradoja de vivir en un mundo trágicamente caído que sigue reflejando la perfección y la belleza de Dios. Estaba convencido de que lo que realmente necesitaban las personas era a Dios, porque en última instancia, los problemas espirituales están en la raíz de todos los problemas de la vida. Con bastante frecuencia, sin embargo, los problemas de las personas están relacionados con patrones de pensamiento y de conducta profundamente habituados que raras veces se desvanecen cuando la persona es salva y comienza a leer fielmente la Biblia. En 1 Tesalonicenses 5:23, Pablo dice que el cambio genuino requiere atención a todo el ser: espíritu, alma y cuerpo; no puede pasarse por alto ninguna dimensión de la persona. La gente no camina con Dios en un vacío. Aprendemos a seguirlo en cada momento, cada relación y cada meta.




    La gracia de Dios lo cambia todo. El modo por defecto del corazón humano es la autojustificación, intentar demostrar que somos dignos y aceptables para Dios y para otras personas. Todos necesitan a Dios, pero preferimos trazar nuestro propio rumbo, lo cual produce resultados desastrosos. La única esperanza de la humanidad es el perdón, el amor y la gracia de Dios. Cuando lo rechazamos o lo ignoramos, nos quedamos solos con nuestros propios medios; pero cuando tenemos la valentía de admitir nuestra necesidad de un Salvador, descubrimos que Él es hermoso, bueno y fuerte. Él es un Rey que se ha ganado nuestro amor y confianza, y a medida que entendemos más de su grandeza y su gracia, estamos contentos de seguirlo a Él.




    Muchas personas, sin embargo, confunden el cumplir reglas con una relación real. Algunos ven a Dios como un socio de negocios que es mejor que intervenga en nuestro trato; otros tratan a Dios como si fuera una máquina expendedora que entrega bendiciones cuando ellos hacen su parte. Esas personas suponen erróneamente que nuestra parte es hacer lo correcto para ganarnos la aprobación de Dios. Larry Crabb observó: “Ya es tiempo de superar el moralismo que piensa que la tarea de la iglesia está terminada cuando instruye a las personas en los principios bíblicos y después las exhorta a hacer lo correcto” (Crabb, 1997, p. xvii). Su solución más profunda es la creación de verdaderas comunidades “donde el corazón de Dios sea el hogar, donde el humilde y el sabio aprenden a pastorear a quienes están en el camino por detrás de él o ella, donde principiantes confiados van agarrados del brazo de otros mientras hacen juntos el viaje” por este campo de minas llamado vida.




    Las personas que acuden a nosotros buscando ayuda son con frecuencia una mezcla. Son pecadoras, y están heridas; por años han vivido con temores constantes o con una arrogancia inflada (en realidad, las personas arrogantes no acuden a nosotros con mucha frecuencia). En Competent Christian Counseling [Consejería cristiana competente] escribí sobre siete tipos de personas que pueblan la iglesia del siglo XXI, personas que requieren mucho más que un enfoque de escuela dominical del crecimiento y la madurez (Hawkins, Hindson & Clinton, 2002, pp. 409-414):




    personas que están muertas en el centro de su personalidad




    personas que están “viviendo en la carne”




    personas que tienen patrones de pensamiento habituales que necesitan renovación




    personas que son adictas y necesitan ser liberadas




    personas que están atormentadas por el trauma y el estrés postraumático




    personas que se describen mejor como los “heridos andantes”




    personas que son asoladas por potestades malignas




    Si podemos identificar el perfil de las personas que se sientan enfrente de nosotros en nuestras consultas, podemos confeccionar nuestro enfoque bíblico según cada una. Todas ellas están heridas, y todas ellas son pecadoras, pero necesitan perspectivas, aliento y cuidados especializados.




    La crisis moderna en el ministerio de la iglesia




    La iglesia moderna tiene muchos programas y eventos para el evangelismo, pero muy pocos programas exitosos de discipulado, para que la gente de la congregación madure y así pueda experimentar verdaderamente la libertad del perdón y el poder del Espíritu Santo para transformar sus vidas. Atraer a personas es una meta que vale la pena, pero Jesús no se detuvo ahí; Él les enseñó, les desafió, y modeló una vida de devoción completa al Padre. El discipulado consiste en encontrarse con las personas en el punto donde están, aplicar el mensaje transformador de Cristo, y ayudarles a dar pasos para seguir a Dios en cada aspecto de sus vidas. Eso implica mucho más que atraer a muchas personas.




    Todos nosotros estamos quebrantados, y todos tenemos heridas profundas y sufrimiento. Jesús no busca a personas que lo tengan todo solucionado; Él busca a aquellos que le tomarán de la mano. La consejería cristiana es una de las formas de discipulado más poderosas; toma a las personas en su punto de necesidad, las alimenta, y les señala hacia el amor transformador de Dios.




    El discipulado es la tarea más desafiante que una persona afrontará jamás; requiere total honestidad, dependencia y tenacidad. Si no entendemos la naturaleza del discipulado, ¿cómo podemos ayudar a personas a seguir a Jesús? ¿Cómo podríamos ayudar a alguien a avanzar?




    Heridas, distracciones, resentimientos y falsas esperanzas nublan las mentes y los corazones de las personas a las que Dios nos ha llamado a cuidar. Es nuestra tarea y nuestro gran privilegio llevarles el mensaje del evangelio para que los libere del castigo y el poder del pecado y les motive a amar a su nuevo Rey.




    Mi encuentro con la psicología




    Mi encuentro más temprano con la psicología fue positivo y estimulante. Cuando comencé a leer la literatura psicológica, enseguida entendí que describía un modo de relacionarnos con las personas que les permite sentirse seguros para así poder ser sinceros con respecto a áreas de sus vidas en las que han experimentado ataduras. A medida que leí más de esa literatura, vi una fuerte correlación entre la verdad bíblica y algunas de las observaciones de la psicología. De repente, vi los principios y las historias de la Biblia con nuevos ojos: personas en las páginas de la Escritura batallaban con hábitos y pensamientos negativos, con pecados y heridas, y con temores y esperanzas.




    El corazón humano clama pidiendo amor, justicia y misericordia, exactamente lo que Dios ofrece a todo aquel que crea en Él. La Biblia tiene mucho que decir sobre el problema de la amargura. En muchos lugares y de muchas maneras, la Escritura muestra cómo el perdón de Dios de nuestros pecados nos da la capacidad y la motivación para perdonar a otros; pero está claro que el perdón, la confianza y la reconciliación no son nunca simples y fáciles. Cuando acepté la realidad de este complejo mundo, aprendí a apreciar a las personas que tienen perspectivas distintas sin juzgarlas o suponer falsamente que yo podía mostrarles un camino fácil para tratar los problemas más insistentes y molestos de la vida.




    El pecado lo daña todo




    Las personas han ofrecido muchas definiciones diferentes del pecado. Muchos piensan en él como quebrantar la ley de Dios, pero es mucho más que eso. Es quebrantar el corazón de Dios. El pecado no es una lista de cosas terribles que no deberíamos hacer; es poner nuestra esperanza en alguien o algo distinto a Dios, y es obtener nuestro sentimiento de identidad de cualquier otra cosa que no sea Él. Las personas que entran por la puerta de nuestras consultas puede que hayan sufrido heridas profundas, pero su verdadero problema es incluso más profundo. El pecado no se trata de un código de conducta moralista, sino de quebrantamiento en nuestra relación con Dios. En muchos aspectos, el proceso de santificación (el crecimiento cristiano) se produce cuando el perdón de Dios se vuelve real y operativo en nuestras vidas momento a momento. Es difícil, pero tenemos la Palabra de Dios, el Espíritu de Dios y el pueblo de Dios para ayudarnos a dar pasos hacia delante.




    El viaje del perdón, la sanidad y el cambio es arduo, y está lleno de retos complejos y difíciles. Una comprensión adecuada de la psicología no añade nada a la enseñanza de la Biblia sobre la naturaleza humana, pero puede aportar perspectivas a las complejidades de la conducta, el aprendizaje y la fisiología humanos, de modo que las personas pueden aplicar la verdad de la Biblia de manera más poderosa y concreta en sus vidas.




    La complejidad de la vida




    En años recientes he desarrollado una nueva apreciación de la complejidad de la experiencia humana. Nuevas investigaciones han mostrado elementos únicos en la personalidad, el modo en que funciona el cerebro, y otros aspectos de motivación y relaciones. Además, algunos pastores y autores dotados han escrito elocuentemente sobre la maravillosa gracia de Jesucristo, y su mensaje claro y convincente del asombroso amor de Dios aviva nuestros corazones y renueva nuestra esperanza. Aun así, incontables personas se sientan en iglesias una semana tras otra sin tener un encuentro con el poder transformador del amor de Dios. Viven atados a la desesperanza, la culpabilidad, adicciones, depresión, amargura, y otros problemas que insensibilizan el corazón. Muchos de ellos conocen a Cristo, pero nunca han experimentado realmente la medida de libertad que Dios quiere para ellos.




    ¿A qué se debe eso? Puede haber muchas razones, pero una de ellas es que muchos pastores no han expresado claramente el poder debilitante del pecado (de modo que esas personas no entienden en realidad su necesidad de gracia) o la belleza y el poder del evangelio. Necesitamos hacer algo más que entretener a la gente las mañanas de los domingos. Necesitamos decirles la verdad: la verdad de la Biblia sobre su verdadera condición y la esperanza que pueden encontrar en Jesucristo.




    Este libro está pensado para ayudarle a entender esta compleja interacción de verdades y fuerzas, y por eso denominamos a nuestro modelo de consejería un enfoque bíblico y transformador. No hay nada nuevo debajo del sol, y solamente proporcionamos lenguaje, algunos códigos, y un mapa de carretera más claro para ayudarnos a entender este rico y pleno viaje espiritual. Esperamos que este libro le ilumine, le inspire y le desafíe a ser claro y humilde, manso y fuerte, al ayudar a las personas con los problemas más urgentes y persistentes de la vida.




    Gracia y verdad juntas




    El nuevo consejero cristiano está comprometido con definiciones de la consejería cristiana que hacen justicia a la verdad bíblica con respecto al pecado y el quebrantamiento, y el daño que experimentan las personas debido al pecado. Pero el nuevo consejero cristiano también está comprometido con conocer a Dios profundamente, con la realidad de que el cambio transformador es un proceso desafiante que requiere atención concreta a todos los elementos en la personalidad humana.




    Además, usamos modelos de consejería que abordan la complejidad de la naturaleza humana, incluidos elementos ocultos que son con frecuencia las verdaderas fuentes de angustia y sufrimiento. Al reconocer la complejidad de la naturaleza humana, usamos todos los recursos compatibles en la comunidad médica, la comunidad psicológica, y la comunidad pastoral. Los problemas que hay en las vidas de las personas son tan vastos y los recursos están tan cerca que no podemos permitirnos vivir en aislamiento. Un enfoque estrecho y simplista no honra a Dios ni ayuda a quienes acuden a nosotros en busca de ayuda. No podemos llegar a ser expertos en todos los campos, pero podemos llegar a ser diestros en encontrar recursos y derivar a las personas de modo adecuado. Podemos llegar a ser expertos en aportar una variedad completa de bálsamo sanador al sufrimiento de las personas.




    Un ministerio-profesión moderno




    La consejería cristiana tal como la conocemos hoy tiene una edad aproximada de setenta años. La mayoría de personas que han estudiado el movimiento de consejería cristiana lo datan en poco después de la Segunda Guerra Mundial; pero es un error pensar que el movimiento surgió de la nada después de la guerra, pues tiene un historial abundante y largo (Johnson, 2009). La consejería cristiana moderna está arraigada en el cuidado pastoral y la educación de los congregantes en la iglesia, actividades del cuidado del alma que ocupan los dos milenios de historia de la Iglesia. Influenciada en el siglo XX por la psicología y el cuidado moderno de la salud mental, podemos identificar el hilo de consejería cristiana que recorre las vías duales de ministerio y profesión.




    Hace unas décadas, pioneros en la consejería cristiana forjaron nueva dirección bíblica y desarrollo profesional para ayudar a las personas a crecer y madurar en Cristo. No podemos olvidar las importantes y primeras aportaciones hechas por el médico suizo Paul Tournier, los pastores estadounidenses Jay Adams y David Seamands, los psicólogos estadounidenses Wayne Oates, Gary Collins, Bill Kirwan, Arch Hart, Bill Backus y Larry Crabbs, y también investigadores y teóricos académicos como Ev Worthington, Mark McMinn, Scott Stanley, Ian Jones, Frank Minirth, Paul Meier y Eric Johnson.




    Tres de los pioneros más influyentes en el desarrollo de nuestro ministerio son Gary Collins, Jay Adams y Paul Tournier.




    Gary Collins es psicólogo clínico y prolífico autor que ofreció un “modelo integrador” de consejería cristiana en sus cursos de seminario. Su modelo principal de “consejería de discipulado” está bosquejado más ampliamente en este capítulo. Condujo al desarrollo del sistema “Cómo ser un ayudador de personas” que se convirtió en un modelo importante de formación de laicos en iglesias en todo el mundo. Él mantiene influencia internacional en el desarrollo de consejería, coaching y ministerio cristianos mediante sus escritos, sus charlas y su consultoría.




    Jay Adams es un pastor reformado que fue desafiado a enseñar un curso de seminario sobre consejería. Profundizó en las Escrituras y desarrolló un modelo de “consejería noutética” que estaba totalmente enfocado y arraigado en las Escrituras. Adams se oponía a un modelo académico de formación que hiciera hincapié en la enfermedad del individuo, y desarrolló una formación pastoral práctica que invitaba a Dios a cada sesión con la meta de agradar a Dios en todo lo que decimos y hacemos. Su modelo de formación daba una calidad suprema a la esperanza cristiana para vencer los patrones y la conducta de pecado en la vida de la persona. Por la fe, se alienta una expectativa de cambio en cada sesión, y se enseña al aconsejado a despojarse del “viejo hombre” y vestirse del “nuevo hombre” redimido en Cristo.




    Paul Tournier era un médico suizo que desarrolló una cosmovisión de “la persona integral” implicando algo más que el cambio físico y biomédico. Además, él requería que se invirtiera en el alma y el espíritu de la persona para producir un cambio piadoso. Escribió su primer libro, The Healing of Persons [La sanidad de las personas] para avanzar su modelo centrado en la persona. Christianity Today (2006) incluyó su libro The Meaning of Persons [El significado de las personas] en su lista de los cincuenta libros más influyentes para los evangélicos en el siglo XX. Tournier creía que Dios cobraba vida en el diálogo entre el sanador y la persona ayudada, y que se impartía vida y se producía sanidad en esas “conversaciones santas.”




    El mensaje del Dios Trino




    La consejería cristiana es una triada en cuanto a que reconoce la complejidad de cuerpo, alma y espíritu, y es también una triada en otro sentido muy importante. En la consejería cristiana, Dios Padre, Jesucristo y el Espíritu Santo están presentes mediante invitación en el proceso de consejería. Estos tres miembros de la Deidad trina participan, por invitación, para proporcionar un ministerio y dones especiales para quien aconseja y el aconsejado.




    El Padre llega para decir: “Te he amado desde antes de tu creación, y te amo ahora y para siempre. Estoy proveyendo todos los recursos que necesitas para vencer en el presente, y te prometo un futuro en mi presencia. Esta poderosa promesa te dará esperanza en los valles y las batallas de tu vida.”




    El Espíritu Santo llega para decir: “Yo soy Dios, una de las provisiones del Padre para ti. Yo soy el Dios que resucitó a Jesucristo de la muerte y sopló vida en su cuerpo muerto. Sin importar cuán inmensos puedan ser tus retos, yo te daré el poder para vencerlos. Confía en mí.”




    Jesucristo llega para decir: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Yo soy tu Salvador, Rey y amigo. Yo soy la personificación del perdón, el amor y la gracia. Vine para que pudieras tener vida abundante. Te llevaré al lugar de paz y seguridad si oyes mi voz, la aceptas, confías en mí, y me permites llevarte en mis brazos al atravesar las brasas ardientes que estás experimentando. Nunca te dejaré, y viviremos juntos en paz y propósito eternos.”




    Seguros en Él y buscando dirección bíblica




    Las intervenciones psicológicas seculares son naturalistas o algunas veces ligeramente religiosas, y con frecuencia tratan la espiritualidad como algo vago, autogenerado y egocéntrico. La consejería cristiana, por otro lado, ve toda la vida mediante los lentes bíblicos de la pasión de Dios Padre por tener una relación íntima con las personas que Él creó a su imagen. Él nos ama y quiere tener una relación de amor y confianza; Él nos ha dado el sacrificio de Cristo para limpiar nuestros pecados y darnos un puente que podamos cruzar para volver a conectar con Él, y nos ha dado al Espíritu Santo para capacitarnos para conocerlo, amarlo y seguirlo a Él.




    Algunas personas preguntan: “¿Por qué no experimentamos libertad y poder completos ahora?” Buena pregunta. El reino de Dios fue inaugurado en la cruz, pero no será consumado plenamente hasta que estemos con Dios en el nuevo cielo y la nueva tierra. Entre tanto, nuestra responsabilidad es confiar en Dios para que su reino venga y se haga su voluntad en la tierra como en el cielo. El gobierno de Cristo en cada creyente hoy se logra por la obra del Espíritu y nuestra confianza en Dios tenaz (pero con frecuencia vacilante), la cual nos permite experimentar más de una vida plena y abundante como hijas e hijos amados de Dios. En su amor y su poder, experimentamos gradualmente transformación personal por medio del crecimiento en salud emocional, psicológica y espiritual. La consejería y el cuidado cristianos están pensados para nada menos que eso.




    Definición de consejería cristiana




    Las definiciones de la consejería cristiana han cambiado con el tiempo. En palabras sencillas, la consejería cristiana es un proceso dinámico y colaborativo que implica al menos a tres personas: el consejero, el aconsejado y el Dios trino de la Biblia, dirigida al cambio transformador con el propósito de producir mayores niveles de salud emocional, psicológica y espiritual en las personas que buscan ayuda. Una de las características únicas de la consejería cristiana es que el consejero es un colaborador menor de Dios, que es el colaborador superior. La tarea colaborativa entre quien da cuidado, quien busca cuidado y el Dios trino, sin embargo, incluye otros elementos importantes, incluidas las verdades fundamentales de la Palabra de Dios y una comunidad de apoyo y responsabilidad.




    La consejería cristiana es una triada en su fundamento relacional. Dios (por invitación), el aconsejado y el consejero participan en un proceso de colaboración y muy interactivo que se mueve a lo largo de una línea continua de cambio, desde la in-tranquilidad en una o más dimensiones del alma hacia mayores niveles de un sentimiento de tranquilidad: seguridad, paz, perdón, gozo, sanidad y bienestar. Como el vehículo para el movimiento de Dios, el consejero está dedicado a enseñar al aconsejado cómo invitar a Dios a ser el redentor y el sanador, y cómo sentir la presencia y el poder de Dios.




    La consejería cristiana proclama a un Dios vivo que desea consolar a los seres humanos en medio de sus batallas en un mundo quebrantado. Las Escrituras muestran continuamente al Dios de la Biblia en el centro de todas las iniciativas dirigidas a consolar al que sufre. Pablo anuncia esta verdad en su mensaje a los corintios:




    Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios. Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo nuestra consolación. (2 Corintios 1:3-5, RVR-1960).




    En un famoso sermón, el pastor B. B. Warfield estudió los Evangelios para identificar cada emoción descrita en la vida de Cristo (Warfield, n.d.). Encontró toda la variedad de emociones en Jesús, pero una sobresalió entre las otras: la compasión. Jesús a menudo era “movido a compasión” para alcanzar a los marginados, tocar a los leprosos, dar la bienvenida a prostitutas y recaudadores de impuestos, y ocuparse de quienes eran olvidados o despreciados por la sociedad. Cuando Jesús veía sus necesidades se le partía el corazón, e hizo todo lo que fuera necesario, incluyendo sacrificarse a sí mismo en la cruz, para suplir sus necesidades. Él lloró cuando un amigo murió; desafió a los líderes religiosos arrogantes y de mente estrecha que valoraban sus estrictas normas más que la sanidad de un hombre lisiado en un día de adoración. Jesús no era un hombre de vidriera; se le rompía el corazón porque se interesaba profundamente.




    A medida que experimentamos la gracia, fortaleza y bondad de Dios más profundamente en nuestras vidas, adoptamos más del corazón de Cristo. Cuando nos reunimos con nuestros aconsejados (y también, cada vez que nos relacionamos con familiares, amigos y desconocidos), nos “vestimos” de la compasión de Cristo. Pablo describió esta decisión en su carta a los Colosenses.




    Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia, de modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene queja contra otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes. Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto. (Colosenses 3:12-14).




    No podemos dar algo que no tenemos, de modo que nuestra primera tarea es profundizar más en la gracia de Dios para que su vida y su poder inunden nuestro propio corazón. Entonces es cuando tenemos los recursos y la motivación para decidir amar del modo en que ama Jesús, interesarnos del modo en que Él se interesa, y hablar verdad del modo en que Él hablaba gracia y verdad a toda persona en cada situación.




    Poder, propósito y pasión




    El nuevo consejero cristiano cree en el Dios que se ha revelado a sí mismo y su verdad en las Escrituras. Este Dios se mueve con poder para transformar nuestras vidas cuando creemos y aplicamos las Escrituras. Debido a que desea apasionadamente conectar con la gente, Dios nos invita a colaborar con Él. Como colaboradores menores en la tarea de aplicar compasión y redención, comunicamos su verdad y su gracia de maneras estratégicas y relevantes para los sufrimientos de las personas, de modo que ellos entiendan la asombrosa verdad de que son los receptores de su incomparable amor y misericordia. Como colaboradores de Dios, nos convertimos en canales de su poder, su propósito y su pasión para las personas que sufren, dudan y batallan.




    Fundamentos bíblicos de la consejería cristiana




    Un análisis de la cosmovisión de una persona bosqueja las presuposiciones y creencias fundamentales que la sustentan. Esas creencias fundamentales, sin embargo, con frecuencia están ocultas bajo capas de malentendidos, heridas y negación. De hecho, la recitación explícita de los valores y creencias de una persona es excepcionalmente rara, incluso para los consejeros cristianos. Ya que la consejería cristiana a veces se ha desviado de su rumbo y ha ido muy por delante de sus raíces bíblicas y teológicas, necesitamos comenzar con un bosquejo claro de nuestros fundamentos bíblicos.




    Nuestra cosmovisión para la consejería cristiana comienza con la proposición de que el Dios trino de la Biblia está vivo y es el Creador de todas las cosas (Juan 14:16-17; Hebreos 1:2), es la fuente de toda sabiduría y verdad (Isaías 25:1; Romanos 3:4), y quiere tener una relación de amor con cada persona que está en la tierra (Juan 3:16; 1 Juan 4:8). Nuestra segunda proposición es que el propósito principal de Dios para las personas es la redención en Cristo. Mediante su sacrificio en la cruz, somos capacitados mediante la gracia para experimentar redención de la esclavitud, el pecado y la muerte (Éxodo 6:6; Gálatas 3:13; Colosenses 1:14), y de la maldad que inunda el mundo (Hebreos 7:24-26). Nuestra esperanza, sin embargo, no está limitada a esta vida. La consejería cristiana sirve, en parte, para avanzar la obra redentora de Dios de modo que los creyentes puedan un día ser resucitados de la muerte y vivir eternamente con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (Juan 10:17-18; 1 Corintios 1:24; Efesios 1:7).




    Las Escrituras en sí mismas son el recurso clave para conocer a Dios y seguir su plan para nuestras vidas. El salmista pregunta: “¿Cómo puede el joven llevar una vida íntegra? Viviendo conforme a tu palabra” (Salmos 119:9). También asevera: “Tus mandamientos me hacen más sabio que mis enemigos… Tengo más discernimiento que todos mis maestros porque medito en tus estatutos. Tengo más entendimiento que los ancianos porque obedezco tus preceptos” (vv. 98-100). Los conocidos versículos de 2 Timoteo 3:16-17 revelan que “toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra.”




    La consejería cristiana, por tanto, no se enfoca meramente en el alivio de síntomas dolorosos e inquietantes o en el fomento de la salud psicológica. Aunque estas cosas son importantes, la meta suprema de la consejería cristiana es el crecimiento personal integral que conduce a los aconsejados a convertirse en las personas que Dios quiso que fueran: hijos de Dios amados, perdonados y adoptados que están aprendiendo a amarlo a Él sobre todas las cosas y amar a su prójimo como a sí mismos. Hablando de su ministerio a quienes ha ayudado, Pablo describe sufrir “dolores de parto hasta que Cristo sea formado en ustedes” (Gálatas 4:19). Este tipo de cuidado compasivo es esencial para revelar a nuestros hermanos y hermanas el amor que consuela sus sufrimientos, pero también los desafía a cambiar en un nivel muy fundamental. De modo similar, Pablo explica que él está “aconsejando y enseñando con toda sabiduría a todos los seres humanos, para presentarlos a todos perfectos en él” (Colosenses 1:28). Más que del cambio conductual, la consejería cristiana se ocupa de la transformación del yo, la redención en las relaciones, y la libertad de la atadura al pecado.




    Como presentamos en el modelo paracéntrico en Competent Christian Counseling [Consejería cristiana competente] (Clinton & Ohlschlager, 2002, p. 50), la ayuda que está arraigada en el término griego común del Nuevo Testamento parakaleo incluye por una parte las ideas de amonestación y advertencia, y por otra parte consuelo. La consejería cristiana competente debe incluir consuelo y advertencia en los momentos apropiados. Los modelos construidos sobre uno de los extremos de la línea continúan excluyendo al otro son incompletos y finalmente poco útiles. Parakaleo, que se refiere a “situarse al lado de” hermanos y hermanas necesitados y ayudarlos hacia la salud y la santidad, es el mejor fundamento de la consejería cristiana genuinamente útil.




    Una vislumbre de parakaleo la vemos en las instrucciones de Pablo a los cristianos en 1 Tesalonicenses 5:14 (véase también 2 Corintios 1:3-7). Las diversas conductas identificadas en este versículo incluyen consolar a los quebrantados, alentar a los de poco ánimo, exhortar a quienes no están motivados, rogar y dirigir a quienes van mal dirigidos, y advertir a los rebeldes y los pecadores. El pleno ámbito de la consejería guiada por el Espíritu revela la amplia variedad de actividades necesarias para ayudar a las personas a crecer y hacerse fuertes en Cristo.




    Los consejeros en formación con frecuencia muestran habilidades naturales en un extremo de la escala o el otro, con tendencia hacia el cuidado tierno o la exhortación firme, y deben aprender a llegar a ser competentes y mostrar las otras dimensiones de la consejería útil. Puede que dos aconsejados aparezcan en nuestras consultas, uno de ellos necesitando consuelo, y el otro, advertencia; o puede que un aconsejado individual pueda necesitar consuelo en una ocasión y exhortación en la siguiente.
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